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LA CASA DE DIOS 
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¿QUÉ ESTÁ EDIFICANDO DIOS? 

            Dios quiere que recibamos el “Espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento 

de Él [Cristo]” en estos días (Efesios 1:17). Una de las áreas importantes de revelación que 

necesitamos es la revelación y el entendimiento de que es la casa de Dios. Dios le dijo a Moisés: 

“Hazme un santuario, para que yo habite entre ellos” Éxodo 25:8. Dios quiere morar con y en 

Su pueblo. A lo largo de las Escrituras encontramos muchas descripciones de esta casa. ¡Es hora 

de explorar la casa de Dios y comprender lo que Jesús está edificando en la tierra! 

  
1. LA IGLESIA DEL DIOS VIVIENTE 

El apóstol escribe a Timoteo, “para que, si tardo, sepas cómo debes conducirte en la casa 

de Dios, que es la iglesia del Dios viviente …” 1 Timoteo 3:15. ¿Qué es la casa de Dios? ¡Es la 

iglesia del Dios viviente! La iglesia es la palabra griega ekklesia e históricamente significa una 

asamblea popular de ciudadanos, se refiere a aquellos llamados a ejercer poderes de gobierno en 

una región o ciudad. La casa de Dios son los ciudadanos del reino de Dios llamados a ejercer Su 

poder gobernante en la tierra. Porque “otra vez os digo, que si dos de vosotros se pusieren de 

acuerdo en la tierra acerca de cualquier cosa que pidieren, les será hecha por mi Padre que está 

en los cielos” Mateo 18:19. Es la iglesia del Dios vivo. ¡Esta casa está viva! El Dios Vivo está en 

medio de esta iglesia. 
  

2. EL PILAR Y BASE DE LA VERDAD 

El apóstol Pablo continúa diciendo: “la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, 

columna y baluarte de la verdad” 1 Timoteo 3:15. ¡La casa de Dios es columna y baluarte de 

la verdad! ¿Dónde se puede encontrar la verdad en la tierra? ¿En política? ¿En las noticias? ¡No! 

La verdad tiene un hogar. ¡Es la casa de Dios! Cualquiera que esté buscando la verdad de Dios 

debería poder encontrarla en Su casa. ¡Es responsabilidad de la iglesia guardar y mantener la 

verdad para que el mundo pueda encontrarla! ¿Cuál es la verdad que se encuentra en la casa de 

Dios? El siguiente versículo nos dice: “Porque indiscutiblemente, grande es el misterio de la 

piedad: Dios fue manifestado en carne” 1 Timoteo 3:16. ¡La verdad es acerca de quién es Jesús! 

¡Jesús es Dios manifestado en carne! ¡Esta verdad debe ser sostenida, cuidada, guardada y 

manifestada en la casa de Dios! Su “palabra es verdad” Juan 17:17. ¡Qué el mundo encuentre la 

verdad en Su casa! 

   
3. LA CONDUCTA CORRECTA SE APRENDE EN LA CASA DE DIOS 

Cuando salimos del mundo y entramos en Cristo, necesitamos aprender una nueva forma 

de vida y comportamiento. El mundo no sabe cómo comportarse en la casa de Dios. Pablo le 

escribió a Timoteo para que “supiera cómo debe conducirse en la casa de Dios” 1 Timoteo 3:15. 

Hay una conducta que debe ser aprendida en la casa de Dios. En la casa de Dios debemos: 

• permanecer fiel a la doctrina apostólica y no dejarse llevar por fábulas y otras historias 
de hombres (1 Timoteo 1:3-4; 2 Pedro 1:16). 



• aprender a orar y presentarnos con modestia (1 Timoteo 2:1-10). 
• comprender el comportamiento necesario para ser colocado como supervisor del 

pueblo de Dios (1 Tim.3:1-7). 
• conocer el comportamiento necesario para ser nombrado diácono en la casa de Dios (1 

Tim.3:8-13). 
• entender el misterio de la piedad (1 Timoteo 3:14-16). 
• Ser advertido de las falsas doctrinas y aprender a ser un buen ministro de Jesús Cristo(1 

Tim.4:1-11). 
• prestar atención a la lectura, a la exhortación, a la doctrina (1 Timoteo 4:12-16). 
• aprender a relacionarnos adecuadamente con los ancianos y las ancianas, los jóvenes y 

las jóvenes y asegurarnos de honrar a las viudas que realmente lo son (1 Timoteo 5:1-
16). 

• honrar a los ancianos y especialmente a los que trabajan en la palabra (1 Timoteo 
5:17-22). 

• honrar a los amos [empleadores] para defender el nombre de Dios y su doctrina (1 
Timoteo 6:1-2). 

• permanecer en la doctrina y tener cuidado con nuestro deseo y uso del dinero (1 
Tim.6:3-10 17-19). 

• Finalmente, dar testimonio de la buena confesión viviendo en vista de la aparición de 
nuestro Señor Jesús Cristo (1 Timoteo 6:11-16). 

Estos son un resumen de las instrucciones sobre “cómo debemos conducirnos en la casa de Dios, 

que es la iglesia del Dios vivo, columna y baluarte de la verdad”. Si hacemos esto, el mundo verá 

una imagen del cielo en la tierra. 

  
4. LA PUERTA DEL CIELO 

Jacob, el nieto de Abraham, tuvo una revelación de la casa de Dios cuando huía a Siria de su 

hermano Esaú. Cuando despertó del sueño asombroso registrado en Génesis 28:10-15, exclamó: 

“¡Qué temible es este lugar! Esta no es otra cosa que la casa de Dios, y esta es la puerta del 

cielo” Génesis 28:17. La casa de Dios es el lugar en la tierra donde se puede experimentar el cielo. 

La voluntad de Dios en el cielo debe hacerse en la tierra a través de la casa de Dios. Es el lugar 

donde “los ángeles de Dios ascienden y descienden” Génesis 28:12. Hay actividad entre el cielo 

y la tierra en la casa de Dios. Las oraciones suben y las respuestas bajan. ¡Hay un vínculo directo 

entre Dios en el cielo y Su casa en la tierra! ¡Qué incredible es este Lugar! 

  

5. YAVEH ESTA EN ESTE LUGAR 

            Después del sueño de Jacob lo primero que reconoció fue “Ciertamente Yaveh está en 

este lugar” Génesis 28:16. La casa de Dios es el lugar donde está Yahvé. Jesús dijo: “Donde dos 

o tres se reúnan en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos” Mateo 18:20. El YO SOY, Jesús, 

está en medio de Su casa. Encontraréis al Dios eterno, Yahvé, en la casa de Dios. 

  
6. UNA CASA DE ORACIÓN PARA TODAS LAS NACIONES 

Dios habló a través del profeta Isaías que, “Mi casa será llamada casa de oración para todas las 

naciones” Isaías 56:7. La casa de Dios es el lugar donde todas las naciones pueden venir y buscar 

a Dios, orarle y comunicarse con Él. Dios siempre ha deseado que todas las naciones estén en Su 

casa. Jesús reprendió a los judíos, expulsando a los cambistas del templo en Jerusalén diciendo: 



“Escrito está: 'Mi casa, casa de oración será llamada', pero vosotros la habéis hecho 'cueva de 

ladrones'” Mateo 21:13. Cuando la casa fue limpiada se convirtió en una casa de sanidad y “los 

ciegos y los cojos vinieron a Él en el templo, y los sanó” Mateo 21:14. ¡Las naciones son sanadas 

en la casa de Dios! 

  
7. EL LUGAR DONDE SE LLEVAN LOS DIEZMOS – LA COMIDA EN MI CASA 

            Cuando Jacob recibió la revelación de la casa de Dios, se convirtió en un diezmador, “y de 

todo lo que me des, ciertamente te daré el diezmo” Génesis 28:22. ¿Lo hizo por obligación? ¿Era 

una ley? No, Moisés sólo vino 400 años después. Jacob diezmó como respuesta de fe a la 

revelación de Dios en la casa de Dios. Dios habló a través de Malaquías, “traed todos los diezmos 

al alfolí, y haya alimento en mi casa” Malaquías 3:10. Cuando los diezmos son traídos a la casa, 

entonces hay comida en Mi casa. Habrá abundancia de alimento espiritual para el pueblo de Dios 

a medida que entre el diezmo. El diezmo proveerá para que los ministros del evangelio se 

“entreguen a la oración y al ministerio de la palabra” Hechos 6:4. El resultado será, “y crecía 

la palabra del Señor, y el número se de los discípulos se multiplicaba grandemente” Hechos 6:7. 

  

8. UNA CASA DE SACRIFICIO 

            Dios se apareció a Salomón en la dedicación de la casa de Dios y le dijo: “He oído tu 

oración, y he escogido para mí este lugar como casa de sacrificio” 2 Crónicas 7:12. La casa de 

Dios es una casa de sacrificio. Bajo el Antiguo Pacto se realizaban sacrificios en la casa de Dios 

todos los días. Había ofrendas por el pecado, ofrendas por la culpa, holocaustos, ofrendas de 

cereal, ofrendas de paz, ofrendas voluntarias y las ofrendas diarias de los corderos por la mañana 

y por la tarde (Levítico 1-6; Éxodo 29:38-26). ¡Realmente era una casa de sacrificios! 

 

9. UNA CASA PARA EL SACRIFICIO ESPIRITUAL 

En el Nuevo Testamento sigue siendo una casa de sacrificio, pero los sacrificios son 

espirituales, “vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual y 

sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de Jesús 

Cristo” 1 Pedro 2:5. En la casa de Dios somos un sacerdocio santo y ofrecemos sacrificios 

espirituales. ¿Cuáles son estos sacrificios espirituales? Ofrecemos sacrificio de alabanza a Dios, 

fruto de nuestros labios (Hebreos 13:15). Nosotros “hacemos el bien y participamos, porque de 

tales sacrificios se agrada Dios” (Hebreos 13:16). Probablemente todos los sacrificios 

espirituales podrían resumirse en esto: “Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de 

Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo y agradable a Dios, vuestro culto 

racional” Romanos 12:1. 

  
10. UNA CASA ESPIRITUAL 

El apóstol Pedro escribió: “vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como 

casa espiritual …”. 1 Pedro 2:5. La casa de Dios es una casa espiritual. Está edificado sobre la 

revelación de la misma Piedra Viva, Jesús Cristo (1 Pedro 2:4). Él es la Roca (Mateo 16:18, 1 

Corintios 10:4). Él es la principal piedra del ángulo, en quien todo el edificio, bien coordinado, 

va creciendo para ser un templo santo en el Señor, en quien vosotros también sois juntamente 

edificados para morada de Dios en el Espíritu” Efesios 2:20-22. ¡La casa de Dios es una morada 

de Dios en el Espíritu! ¡Dios habita en Su casa por el Espíritu! Permita que Él construya a Su 

manera y no intente cambiar el patrón de construcción de ninguna manera. ¡Es Su casa! ¡Somos 

piedras vivas! ¡Somos una casa espiritual! 



11. LA CASA DEL PADRE 

En Juan 2:16, Jesús llamó al templo de Jerusalén “la casa de mi Padre”, diciendo: “No 

hagáis de la casa de mi Padre casa de mercado”. Los judíos querían una señal que demostrase 

que Él tenía autoridad para echar a los cambistas fuera del templo, entonces Jesús dijo: “Destruid 

este templo, y en tres días lo levantaré” Juan 2:19. Jesús estaba pasando de la casa de Dios del 

Antiguo Testamento a la casa del Nuevo Testamento. Los judíos pensaron que esto se estaba 

refiriendo literalmente al edificio en Jerusalén, “Pero Él estaba hablando del templo de Su 

cuerpo” Juan 2:21. ¡La nueva casa/templo era Su cuerpo! Jesús es la casa del Padre. Mientras 

estuvo en la tierra, Jesús dijo: “Yo soy en el Padre y el Padre en mí” Juan 14:11. El cuerpo de 

Jesús era la casa del Padre individualmente. Ahora, puesto que Jesús murió y resucitó, hay muchos 

miembros que se han unido a ese cuerpo por medio del bautismo, convirtiéndose en un solo cuerpo 

(1 Corintios 12:13). El cuerpo de Cristo es la casa del Padre. 

 

            Jesús le dijo a Pedro: “En la casa de mi Padre muchas moradas hay [literalmente 

'moradas']” Juan 14:2. Individualmente somos moradas del Padre. Jesús dijo: “Si alguno me 

ama, mi palabra guardará; y Mi Padre lo amará, y vendremos y haremos Nuestro hogar 

[literalmente 'morada' – la misma palabra griega traducida como 'mansión' en Juan.14:2] 

con él” Juan 14:23. Cuando amamos y obedecemos a Jesús, Él y el Padre hacen su morada en 

nosotros. ¡Las “moradas” todas juntas son la casa del Padre! Hay “Un Dios y Padre de todos, que 

es sobre todos, por todos y en todos” Efesios 4:6. 

  
12. SOMOS LA CASA 

Está escrito en hebreos 3:6 que, “Cristo, como Hijo sobre su casa, la cual casa somos 

si retenemos firme hasta el fin la confianza y el gloriarnos en la esperanza” hebreos 3:6. Jesús 

Cristo el “Apóstol y Sumo Sacerdote de nuestra confesión” es el que “edificó la casa” Hebreos 

3:1,3. Jesús dijo: “Sobre esta roca edificaré mi iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán 

contra ella” Mateo 16:18. ¡Somos la casa que Jesús está construyendo! ¡Somos la casa de Dios! 

  
“Que el Dios y Padre de nuestro Señor Jesús Cristo os dé el Espíritu de sabiduría y de 
revelación en el conocimiento de Él, alumbrando los ojos de vuestro entendimiento 

para saber” lo que significa ser el ¡casa de Dios! (Efesios 1:17-18) 

  
 


